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íítíéRCiOLES 21 DE MARZO DE 188f. 

De importancia 

Traducimos del Hambinger Borsen-
hajlc de Haffiburgo, lo .siguiente: 

Éii fiueslra edición del uiiércole.s, co 
mullicamos á iiue.sKos lectores que la 
fábrica decspirilu en Ciirlsli.anni lia su.s 
pwidido su fiíbricación por aliora, y Im 
despediilo sus obreros, y se creó que 
dicha fíibiica n« volverá á liab.i|ar h.is 
la dfutio de uuos dos nifses. 

Añadimos á estas noticias que las i-aii 
Siis que han dado lugará esta iiil.'iru|)' 
ción son por un ladu la iniposibiüdad de 
poder imporlar el espiriiu crudo ruso á 
causa de estar cerrada por los hielo., la 
na\(;t^a..ióii en Rusia, y por otra parte 
quela fábiica qii.'.ría esperar la publica­
ción, de la nueva ley alcohólica propues­
ta eu E.»paíña; pues volándose en las 
cortes diciía ley, ésta cji'.rcería graiidísi 
ma iiiflueneia en el negocio de espíritu, 
con España. 

í ^ r ^ i ütt<}nrti.<s de la Gme^m^yom 
de BtírHn. hay nuu una Vireunstiwicia 
especial eu esla lesuluiióu de la fábrica 
de Carlshanui. 

Al freijle de aquella fá')rica de espíritu 
sueco,lia,y un hombre que siu rliida nin 
|MÍia na d^do pruebas en esle negocio 
d» una energía miiy-iara y de un espí­
ritu empreuatííJor casi si límites. 

JSsltí hombres «s Lais OIssOu Smilh, 
-á quien el |)¿l)lico apellida el rey del 
aguai'ditiute »}e Snecia. y que se ha con-
quÍ8t¡iMÍo un nombre por sus numerosas 
empresas y ensayos aun en el terreno 
social, y fuera de los límites de su patria, 
y aun paiticularmenle ha jugado un gran 
papel eU lof combales por el sistema de 
Goíemliuígo. 

Eli la iVcienltí variación de la legisla 
ci$n sobre el espíritu eû  Alemania, 
Smilh ha eslablecido en varias partes 
del imperio alemán, sucursales con 
él íín de comprar glandes cantidades 
de (^.idiiluultiiriún con (iues especula-

k pesitr dé etio y hasta ta f«cli9 las 
combinacione> del Sr Smilh no han d,a-
do los resultado» que se proponía. 

Las fábiicas de Caslhgimn lienep in­
mensas exis,len«.iasen las cuales se han 
invenido los medios con que cuenta la 
socifilad, mientras que hasta la fecha ha 
fallado la saüda coi respondiente 

Ahora .se Ini prupuuslo en España una 
nueva íey alcohólica, haciendo aumentar 
las derechos tltí..de 8Ü á 100 pesetas el 
héciól^tro, según la graduación del al • 
cohcrt; y «óniéli'tiiido^ áesle snismo au­
mento todas las existencias eu el país. 
Desdd hace tieiapo táj> fáhiidt^ dé espí­
ritu «n Alemania,-que stíieteiiliá'cer 'ün 
negocio activo en España, se abstienen 
de expurlai grandv-s cantidades á dicha 
nacióu, para uo expoQerse á estar sujetas 

al aforo adicional y arriesgar por consi­
guiente su foí.tuna 

La fábrica de Garishamn ha adoptado 
otra láctica Lars Oissoii Smilh ha con­
tinuado aglomerando existencias en Es­
paña, tan considerables, que nadie reunió 
iguales en ningún país 

Como puede comprobarse se han al­
macenado oioci;(h'iiles de la fábiica de 
Garishamn, 3 500 bocoyes de espí<"ilu eu 
Harcelooa. 2 800 uii Val-iicia, 3 000 en 
Bübio lo rpití unido á dif.M'eiites canli-
dades en el resl de ispaña, hace un 
total de \') OllO bocoyes, y esta fábrica 
ifo loma en consi ler.icióii la falla de a'-
tnacHiies, liis averías y derrames 

Llama la ai.eiic.ión que esta fábrica 
que antes cedía su espíritu á cualquier 
precio, está ahora bástanle retraída en 
la venta de sus existencia.s-, y eslo se 
pxplija úiiicanienlecon queel Sr. Smilh, 
tiene grandes esperanzas de poder conse­
guir con sus inflíií;nci,is eu Madrid; puoS 
allí está muy bien relación ida, qu" sea 
volada la nueva ley, p'TO sin aforo de 
las existmcias. 

Si eslo sucediera la fábrica de Carls-
liiMnn.^y|||^'¡<i lif ode radü .^ i^^^ jp» .^ . 
dio de iodo eí UHĝ jdo de espí*-ilu de 
Esp<iña, y habría ganado de once á doce 
millones de pesetas, y con esto vencería 
todas las diticultades en que se encuen­
tra por las especulaciones fantásticas de 
su director 

Hay que esperar pues, para ver si esta 
empresa del Rey del aguardiente de 
Suecia será coronada de buen éxito ó 
no. 

Dependen del éxito de esta maniobra 
muchos inlcreses ligados al Comercio y 
i la industria del espíritu en Alemania. 

Si el industrial sueco consigue dar el 
golpe que prepara, entonces la industria 
del espíritu alemán quedará eliminada 
del mercado de España por algún tiem­
po, y la baja de los precios del espíritu 
es inevitable. 

Creemos sin embargo, que lo.s legisla 
dores españoles se sujetarán á hacei'' un 
exam ĵn escrupuloso como lo requieren 
las circunstancias antes de tomar una 
decisión deiinitiva, evitando de esta ma'̂  
ñera de ponerse incOuscienlemente al 
servicio de un especulador exiranjei'o » 

i^ifeiDérides militareis 

MA.ttZo 21 

1741 —Coulinúa el ataque á Cartage­
na di Lidias por los ingleses, desembar­
cando as tropas en*.migas, formandp 
batel ías en tierra, j entre ellas, una de 
doce murleros, con que incomodaban 
mucho el castjlllo de San Luis, llave prin-
cipal del puerto. toÜo el empeño de jos 
ingleses era apoderarse del castillo X 
forzar el puente. 

1829. -A las seis de la tarde 8« sien», 
te eu la ciudad de Orihueia un horroro-

*• 'Ai t, ., 

so terremoto que duró mOCtTOS* días & 
intervalos, extendiendo sus estisgos á 
varios pueblos de la provincia de Mur­
cia • 

1846 Acción de Pons, éntrelas tro­
pas d« la, reina y la facción de Tristany 
y Cosa 

1876 Entrada triunfal en ])iadrid 
del rey D Alfonso til (q. e p. d.) al 
fi'ente del ejército vencedor de las hues­
tes carlis'as. El pueblo recibió con gran 
enliis¡asmo'«l rey, áiiilole el dictado de 
Pucificador. La acogida hecha por el ve­
cindario al eéiciio fué digna de un pue 
blo Culto y liberal 

El desfile duró desde la diez de la «na-
flan i hasia las cuatro de la tarde. 

J. CKBmÁN. 
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Desciendo la emperatriz de Alemania 
de la Gran Caialina de* Rusia, y fué 
educada en Weimar, con verdadera 
admiración h icia la antigua corte de 
Francia, á la sociedad francesa y á la 
lengua misma. 

tSil TmíHiAonio con el pMnfBé real 
de Prusia fué m matrimonio de Estado. 
El entonces principe sentía una pasión 
e;ictráoi dinaria hacia la princesa Radzí-
will 

La princtí.-.a Augusta, actual empera­
triz, aceptó la boda como el artista que 
encuentra el medio de realizar su voca­
ción. Desde que tuvo un hijo empezó á 
cumplir su misión, ta! como entendía su 
papélj^y antes que esposa, que madre, ó 
que abuela, siempre ha representado á 
la soberana. Por su tenacidad en cum­
plir con los deberes propios de su ran­
go, se ha conquistado las simpatías de 
iodos los embajadores de todos los paí 
ses, últimamente hasta las simpatías de 
LeSSeps. 

Si ée exceptúa el carácter, la enípera-
triz no tiene nada de alemana, ni en ta 
figuN ni-en los modales. No se la puede 
llamar béH« ni nunca lo ha -sido. Tiene 
algodemasculino; eq su estatura, en su 
tez, en los rasgos de su fisonomía, en su 
vosSj en sus manos. El color de su sem-
blantose disimula masqué francamente 
por artificios que por lo demás cuadran 
muy bien a'aspecto geueratde la ilustre 
daiíla. 

Cuida sus manos con extremada co­
quetería y su iirirada cuando el rostro 
se muestra severo, infunde pavor, &un á 
los militaras más impasibles Sus pupi­
las son grises de un gris indefinible; 
más cuando sonríe, son sus ojos tan 
agradables-y atractivos, que podría con» 
quistar ha¡>ta los parisienses tiiás ene-
luigm de Alemania. '^ 

, L^ l^p^rat r i j A<Jtgust«7iio se sabe.de 
qi^^JArP^^uUeae: u î poco de ií^»'úo p o ^ 
de champagne, y de picar tai cual man­
jar suculento Desde tos nueve años no 
ha pasado día MU (|Ue ella lome una 
modiciua^ á la edad de soleutá ha sufri­

do uiMFI^'ación delicada: hace ^aco 
qu>i anda en un sillón de raedas. Sin 
fcmhai|[o, ía energía de su caráctjer h 
hace ponerse de pié y andar algunos 
pasos, siempre que cree indispensable 
recibir corle. Conserva una memoria 
sorprende(ite, una vista de lince, y .̂  ^u 
oido no se escápala frase más teot^e-
radutjB projQu.pciadÍa en el cír|í|í;l,9 de 
las perdonas q|ie ifi rodean. 

A pesar de^fn' pi"oigstant§. iiftBte pjor 
el catolicismo un tifnoriftai^ísiic^ÁftfMlQ' 
so. Prefíei'ií la compañía de \Q$ QHÁH» 

eos, gusta dé las ceremonias (X)^9na9 | 
muchas gentes, ahusan de e^ta debilidad, 
dándose el caso, verds^ramente ioau-
dito, de qué hasta re'áhe cartas de ciutas 
franceses pidiéiidote jdive r̂D. Sjí no fu«ra 
por la dama ea(«aiiK{i^ ^ sti.seccdtAija, 
los católicos la explotarían de uaa ma­
nera esp9iQt9sa 

Como flfiuchas de sus ideas y aficio­
nes, el caiolicisMao lefaé imbt^d^ )^r 
su pn'edUeeci^u 4 las cosas de Franéia; 
en esta ocasión influyó soiH'e «lia ua 
francés que fué secretario de falleyrand 
y con quien mantenía una e^«ete de 
ano tad inistica, 

ba e m p ^ r * ^ ^ »i^ por 4SjM«i« de 
muchlsiie» ti«mpo«n6i»ifa ífre<»ocitla-
biedftBtsmanik Hojfse eücu«utii9 «n 
buena aj'osodi^' d«a^Íls 4» Í b & # áaáo 
el 8Ígui«ftt*1atígaaoa) jeta átk isÉwrto 4« 
la em{>ei:at(is rema. 

Un cierto dfa que entró Sismirck «n 
la antecámara para pedir a« í^ í )^^"e l 
jefe délos chambtíTanesle vol^id'ilingi^-
da delante de multitud de' DJéhil^s, 
poniéndose á golpear suavemedte los 
cristales de un balcón. Bismarck, cfifve iie 
había dirigido áél . quedó eA m « ^ ' d é l 
salón en aulitftd algo desairadla-ipil^iño 
perder slü̂  s^ettidad íaclaill<^ldifí'^tlt'vdgt 
- ^ « 1 ^ muy «desagradable venif & llis 
casas en dond^l^» criados aó i^ktíi tti* 
ludar.» > 

Y sin esperar contestacióti se entró 
en la cámara de la Eaipéralrbs; ' ' 

En Beriín apenas si ée ^á conoce. No 
salía jamás con él emperador, ni ¿n 
carrtj^ie desMsabierto, y la genéralidsídda 
las gerit1»& ignoran cuando'ést& en hi> cá • 
pitaly eaandb se halla fuáré dé Hi corlé. 
Hasta sui retratos son fóU%ráf!as toma­
das de cuadros al óleo ó de busfdé'; jitfd-
cá direcBímé|it* de la pérspiía. í ^ f lo", 
das. esitá$ tiéS$^ nonios) l^&ípsAic en 
Alemania, én Ifodin ^apegialmaot^fyag 
e}la se jacta adem&s d$ qtt» idiiMayaílodo 
lo que tos ^koaanes ado^ao, incJtiio.ia 
cenveza. 

Habla I ésoFU>e et francés coa «na 
correcc^t ' adri^áblé, y'n& se'oHalia, 
para demostrar sus^^patUis fadioj^iodo 
lo íraocésrde nada ni de mOáoJ ááí^pov 
ejemplo, lodo él muod» aate fyft m 
Ck)l>lwtz dio lujosai sepntUicias iUoi» 
franc9.ses que cayeron heridos y qu« 
perecieron después en las orillas de 
Rhin Su hija (que se dice & una imita» 

' cióa al«maua de la madre) ie eicriJl 


